

  

    

  




   





  La obra se ambienta en el año 44 antes de nuestra era, y narra los acontecimientos que acompañaron la muerte del célebre militar y cónsul romano. La conspiración de varios personajes de alcurnia para asesinar a Julio César, el éxito del complot, y el posterior castigo de los culpables se abordan desde la perspectiva de Bruto. Este personaje es también un militar destacado, que tiene una relación afectiva muy cercana con César (la amante del cónsul es la madre de Bruto), y se debate entre sus vínculos filiales y el ideal patriótico al participar en la maquinación del homicidio.




  La gran mayoría de los críticos e historiadores de Shakespeare, concuerdan en que la obra refleja la ansiedad general de Inglaterra, a causa de los temores sobre la sucesión del liderazgo. En el momento de su creación y primera representación, la reina Isabel I, una fuerte monarca, se encontraba desgastada y se había negado a nombrar a un sucesor, llevando a entrever una posible guerra civil, similar a aquella que se levantó en Roma tras la muerte de su emperador.
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  DRAMATIS PERSONAE




  




  

    	JULIO CÉSAR


  




  Triunviros después de la muerte de Julio César:




  

    	OCTAVIO CÉSAR




    	MARCO ANTONIO




    	M. EMILIO LÉPIDO


  




  Senadores:




  

    	CICERÓN




    	PUBLIO




    	POPILIO LENA


  




  Conspiradores contra Julio César:




  

    	MARCO




    	BRUTO




    	CASIO




    	CASCA




    	TREBONIO




    	LIGARIO




    	DECIO




    	BRUTO




    	METELO CÍMBER




    	CINA


  




  Tribunos:




  

    	FLAVIO




    	MARULO


  




  Amigos de Bruto y Casio:




  

    	LUCIO




    	TITINIO




    	MESALA




    	CATÓN EL JÓVEN




    	VOLUMNIO


  




  Criados de Bruto:




  

    	VARRÓN




    	CLITO




    	CLAUDIO




    	ESTRATÓN




    	LUCIO




    	DARDANIO


  




  

    	PÍNDARO criado de Casio.




    	CALPURNIA, esposa de César.




    	PORCIA, esposa de Bruto.




    	ARTEMIDORO, sofista de Guido.




    	UN ADIVINO.




    	CINA, un poeta.




    	OTRO POETA.




    	SENADORES, CIUDADANOS, GUARDIAS, SERVIDORES, etc.


  




  Escena: Roma; después en Sardis y cerca de Filipos.




  ACTUS PRIMUS
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  SCENA PRIMA




  Roma. Una calle.




  Entran FLAVIO, MARULO y una turba de ciudadanos.




  FLAVIO.— ¡Largo de aquí! ¡A vuestras casas! ¡Gente ociosa, marchad a vuestras casas! ¿Es hoy día festivo? ¡Qué! ¿Ignoráis, siendo artesanos, que no debéis salir en día de trabajo sin los distintivos de vuestra profesión? Habla, ¿qué oficio tienes?




  CIUDADANO PRIMERO.— Carpintero, señor.




  MARULO.— ¿Dónde están tu mandil de cuero y tu escuadra? ¿Qué haces con tu mejor vestido? Y vos, señor mío, ¿de qué oficio sois?




  CIUDADANO SEGUNDO.— Francamente, señor; comparado con un obrero fino, no soy más que, como si dijéramos, un remendón.




  MARULO.— Pero ¿qué oficio es el tuyo? ¡Contéstame sin rodeos!




  CIUDADANO SEGUNDO.— Un oficio, señor, que espero podré ejercer con la conciencia tranquila, pues, en verdad, es el de reparador de malas suelas.




  MARULO.— ¿Qué oficio, bribón? Bribonazo, ¿qué oficio?




  CIUDADANO SEGUNDO.— Os lo ruego, señor, no os descompongáis; sin embargo, si os descomponéis, podré componeros.




  MARULO.— ¿Qué quieres decir con eso? ¡Componerme tú a mí, bergante!




  CIUDADANO SEGUNDO.— ¡Claro, señor, remendaros!




  FLAVIO.— ¿Eres un zapatero de viejo, no?




  CIUDADANO SEGUNDO.— En efecto, señor; todo lo que poseo es por la lezna. No me inmiscuyo en los asuntos de los negociantes ni en los de las negociantas sino con la lezna. Soy propiamente un cirujano de calzas viejas; cuando están en gran peligro, les devuelvo la salud. De modo que personas tan calificadas como las que más han ido en cueros limpios con la obra de mis manos.




  FLAVIO.— Pero ¿por qué no estás hoy en tu taller? ¿A qué llevas a estas gentes por las calles?




  CIUDADANO SEGUNDO.— Francamente, señor, a que gasten sus zapatos, para así procurarme yo más trabajo. Pero, a decir verdad, señor, holgamos hoy por ver a César y regocijarnos en su triunfo.




  MARULO.— ¡Regocijaros! ¿De qué? ¿Qué conquista trae a la patria? ¿Qué tributarios le acompañan a Roma adornando con los lazos de su cautiverio las ruedas de su carroza? ¡Estúpidos pedazos de pedernal, peores que cosas insensibles! ¡Oh corazones encallecidos, ingratos hijos de Roma! ¿No conocisteis a Pompeyo? ¡Cuántas y cuántas veces habéis escalado muros y almenas, torres y ventanas, sí, y hasta la punta de las chimeneas, con vuestros niños en brazos, y habéis esperado allí todo el largo día, en paciente expectación, para ver desfilar al gran Pompeyo por las calles de Roma! Y apenas veíais aparecer su carro, ¿no prorrumpíais en una aclamación tan estruendosa que temblaba el Tíber bajo sus bordes al escuchar el eco de vuestro clamoreo en sus cóncavas márgenes? ¿Y ahora os engalanáis con vuestros mejores vestidos? ¿Y ahora elegís este día como de fiesta? ¿Y ahora sembráis de flores el paso del que viene en triunfo sobre la sangre de Pompeyo? ¡Idos! ¡Corred a vuestras casas, doblad vuestras rodillas y suplicad a los dioses que suspendan el castigo que forzosamente ha de acarrear esta ingratitud!




  FLAVIO.— ¡Idos, idos, queridos compatriotas! Y por esta falta, reunid a todas las sencillas gentes de vuestra condición, conducidlas al Tíber y verted vuestras lágrimas en su cauce hasta que su afluente más humilde llegue a besar la mayor altura de sus riberas. (Salen los CIUDADANOS.) ¡Ved cómo se conmovió su rudo temple! Se alejan amordazados por su culpa. Bajad por esa vía hacia el Capitolio; yo iré por ésta. Despojad las estatuas si las halláis engalanadas con trofeos.




  MARULO.— ¿Podemos hacerlo? Ya sabéis que es la fiesta de las Lupercales.




  FLAVIO.— ¡No importa! No dejemos estatua alguna adornada con trofeos de César. Yo bulliré por aquí y arrojaré de las calles a la plebe. Haced igual donde notéis que se forman grupos. Estas plumas en crecimiento, arrancadas a las alas de César, no le dejarán mantenerse en un vuelo ordinario, ¿quién, de otro modo, se remontaría sobre la vista de los hombres y nos sumiría a todos en un sobrecogimiento servil? (Salen.)




  SCENA SECUNDA




  El mismo lugar. Una plaza pública.




  Entran en procesión, con música, CÉSAR, ANTONIO, ataviados para las carreras; CALPURNIA, PORCIA, DECIO, CICERÓN, BRUTO, CASIO y CASCA; una gran muchedumbre los sigue, entre los que se halla un ADIVINO.




  CÉSAR.— ¡Calpurnia!




  CASCA.— ¡Silencio, oh! César habla. (Cesa la música.)




  CÉSAR.— ¡Calpurnia!




  CALPURNIA.— Aquí me tenéis, señor.




  CÉSAR.— Colocaos en la dirección del paso de Antonio cuando emprenda su carrera. ¡Antonio!




  ANTONIO.— ¡César, señor!




  CÉSAR.— No olvidéis en la rapidez de vuestra carrera, Antonio, de tocar a Calpurnia, pues, al decir de nuestros antepasados, la infecunda, tocada en esta santa carrera, se libra de la maldición de su esterilidad.




  ANTONIO.— Lo tendré presente. Cuando César dice: «Haz esto», se hace.




  CÉSAR.— Proseguid, y no olvidéis ninguna ceremonia. (Trompetería.)




  ADIVINO.— ¡César!




  CÉSAR.— ¡Eh! ¿Quién llama?




  CASCA.— ¡Que cese todo ruido! ¡Silencio de nuevo! (Cesa la música.)




  CÉSAR.— ¿Quién de entre la muchedumbre me ha llamado? Oigo una voz, más vibrante que toda la música, gritar: «¡César!» Habla; César se vuelve para oírte.




  ADIVINO.— ¡Guárdate de los idus de marzo!




  CÉSAR.— ¿Quién es ese hombre?




  BRUTO.— Un adivino, que advierte que os guardéis dé los idus de marzo.




  CÉSAR.— Traedle ante mí, que le vea la cara.




  CASIO.— Amigo, sal de entre la muchedumbre; mira a César.




  CÉSAR.— ¿Qué me dices ahora? Habla otra vez.




  ADIVINO.— ¡Guárdate de los idus de marzo!




  CÉSAR.— Es un visionario; dejémosle. Paso. (Música. Salen todos menos BRUTO y CASIO.)




  CASIO.— ¿Iréis a presenciar el orden de las carreras?




  BRUTO.— No.




  CASIO.— Os ruego que vayáis.




  BRUTO.— No soy aficionado a juegos. Me falta algo de ese carácter alegre que hay en Antonio. Pero no impida yo vuestros gustos, Casio. Os abandono.




  CASIO.— Bruto: os observo de poco tiempo a esta parte: no hallo en vuestros ojos aquella gentileza y expresión de afecto a que estaba acostumbrado. Os manifestáis de un modo en extremo frío e impenetrable para con un amigo que os quiere.




  BRUTO.— No os equivoquéis, Casio. Si mi aspecto se ha vuelto sombrío, el descontento de mi semblante sólo va contra mí. Desde hace algún tiempo estoy atormentado por pasiones contrarias, ideas que no conciernen sino a mí propio, que quizá hayan alterado un tanto mis maneras; pero no por eso se aflijan mis buenos amigos, entre los cuales os cuento, Casio, ni den otra interpretación a mi desvío, sino que el pobre Bruto, en guerra consigo mismo, olvida las muestras de afecto a los demás.




  CASIO.— Entonces, Bruto, he interpretado mal la índole de vuestras reservas, y ésta es la causa de que ocultara en mi seno pensamientos de la mayor importancia, dignos de meditarse. Decidme, querido Bruto, ¿podéis veros la cara?




  BRUTO.— No es posible, Casio, porque los ojos no pueden verse a sí mismos sino por refracción, o sea, mediante otros objetos.




  CASIO.— Justamente, y es muy lamentable, Bruto, que no tengáis espejos que reflejen vuestro oculto valer ante vuestras miradas, a fin de que pudierais contemplar vuestra imagen. He oído a muchos de los hombres más respetados de Roma —excepto el inmortal César— hablar de Bruto y, gimiendo bajo la opresión de la época, suspirar por que el noble Bruto abriese los ojos.




  BRUTO.— ¿A qué peligros quisierais arrastrarme, Casio, que me hacéis buscar en mí mismo lo que en mí mismo no hay?




  CASIO.— Vaya, querido Bruto, preparaos a oír; y puesto que sabéis que no podríais miraros tan bien como por reflejo, yo, espejo vuestro, os descubriré sin lisonjas lo que existe en vos que todavía ignoráis. Y no desconfiéis de mí, estimado Bruto. Si yo fuese un chismoso vulgar o tuviera por costumbre repetir con ordinarias protestas mi afecto a cada advenedizo; si supieseis que marcho en pos de los hombres y los abrazo efusivamente, para después hacerlos víctima del escándalo, o si os consta que me prodigo en los festines a todos los vencidos, tenedme entonces por peligroso. (Clarines y aclamaciones.)




  BRUTO.— ¿Qué significan esas aclamaciones? Temo que el pueblo escoja por rey a César.




  CASIO.— ¿De veras lo teméis? Luego debo pensar que no deseáis que ocurra.




  BRUTO.— No lo quisiera, Casio; y, no obstante, le amo sinceramente. Pero ¿por qué me retenéis aquí tanto tiempo? ¿Qué es lo que pretendéis comunicarme? Si es algo para el bien general, presentad ante mis ojos a un lado el honor y al otro la muerte, y miraré a entrambos con indiferencia, pues así me favorezcan los dioses como amo el nombre de la gloria más que temo a la muerte.




  CASIO.— Veo en vos esa virtud, Bruto, como veo vuestra fisonomía externa. Bien; pues de honor es el tema de que voy a hablaros. Ignoro qué pensáis vos y los demás hombres acerca de esta vida; pero, por lo que a mí respecta, preferiría no vivir a vivir bajo el terror de un semejante a mí mismo. Libre nací como César, e igualmente vos; ambos hemos sido tan bien alimentados como él, y de la misma manera podemos soportar el rigor de los inviernos. Pues cierta vez, en un día borrascoso y crudo, en que el Tíber, irritado, se precipitaba contra sus bordes, me dijo César: «¿Te atreverías, Casio, a arrojarte ahora conmigo en medio de esas olas enfurecidas y nadar hasta allá abajo en aquel punto?» No acabó de pronunciarlo, cuando, equipado como estaba, me zambullí, instándole a que me siguiera, lo que hizo acto continuo. Rugía el torrente y luchamos contra él con rudo empuje, hendiéndolo y avanzando con esfuerzos, que se oponían a la violencia de su curso; pero antes de llegar al sitio señalado, César gritó: «¡Socórreme, Casio, o me ahogo!» Yo, como Eneas, nuestro glorioso antepasado, que para salvarle de las llamas de Troya llevó sobre sus hombros al viejo Anquises, así llevé, arrebatándolo de las ondas del Tíber, al desfallecido César. ¡Y ese hombre ha llegado ahora a ser un dios, y Casio es una miserable criatura que ha de inclinarse humildemente si César se digna hacerle un ligero saludo! Cuando se hallaba en España tuvo fiebres, y al hacer presa en él observé cómo temblaba. ¡Es verdad, ese dios temblaba! De sus labios cobardes había huido el color, y esos mismos ojos, cuya mirada atemoriza al mundo, habían perdido su brillo. Oíale yo gemir, sí, y esa su voz, que invitó a los romanos a que le distinguieran y a escribir en los libros sus discursos, ¡oh vergüenza!, gritaba: «Dadme algo de beber, Titinio», igual que una niña quejumbrosa. ¡Por los dioses! Maravíllame que un hombre de constitución tan débil pueda marchar a la cabeza del majestuoso mundo y llevar él solo la palma. (Aclamaciones. Clarines.)




  BRUTO.— ¡Otra aclamación general! Esos aplausos son promovidos, sin duda, por algunos nuevos honores tributados a César.




  CASIO.— ¡Claro, hombre! Él se pasea por el mundo, que le parece estrecho, como un coloso, y nosotros, míseros mortales, tenemos que caminar bajo sus piernas enormes y atisbar por todas partes para hallar una tumba ignominiosa. ¡Los hombres son algunas veces dueños de sus destinos! ¡La culpa, querido Bruto, no es de nuestras estrellas, sino de nosotros mismos, que consentimos en ser inferiores! ¡Bruto y César! ¿Qué había en este «César»? ¿Por qué había de sonar ese nombre más que el vuestro? Escribidlos juntos: vuestro nombre es tan bello como el suyo. Pronunciadlos: el vuestro es igualmente sonoro. Pesadlos: no pesa menos. Conjurad con ellos: Bruto conmoverá un espíritu tan pronto como César. (Aclamaciones.) Ahora, en nombre de los dioses todos, ¿de qué alimento se nutre este nuestro César, que ha llegado a ser tan grande? ¡Qué vergüenza para nuestra época! ¡Roma, has perdido la raza de las sangres esclarecidas! ¿Qué generación pasó desde el diluvio que no haya sido famosa por más de un hombre? ¿Cuándo pudieron decir antes de ahora los que hablaban de Roma, que sus vastos recintos sólo contenían un hombre? ¡Ya sucede eso en Roma, verdaderamente, y sobra espacio cuando en ella no hay más que un solo hombre! ¡Oh! Vos y yo hemos oído relatar a nuestros padres que en otro tiempo existió un Bruto que habría soportado con paciencia al diablo eterno con tal de mantener su rango en Roma con tanto orgullo como un rey.
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